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M ucho podría  decirse acerca  de la  semana; que tiene siete dias; que em pieza el Domingo, 
según unos, 6 sogun otros, el lunes.. , ,  y  o tra  porción de observaciones por el estilo.

P ero  no  es eso lo que querem os decir. Lo que querem os, y  ¡ayl lo que nos vem os en  la 
)recÍ8Íón de decir, es  que L a  Sem ana, de Royo y  ViUanova, que debía ocupar este espacio, no 
la  llegado á  nues tra s  manos á la  hora  de e n t ra r  en m áquina el p resen te  núm ero , po r  lo cual 

nos vemos en la  precisión  de publicarlo sin Crónica.
Bendigamos, pues, por ello, al flamante cuerpo de Com unicactones, y  digamos con e l p ro -  

l'üta; «Paciencia...  y  barajar.')

^ 1 4

üENO gQué hago yo con es ta  carta? ¿La arro jaré  á  la ch im enea ,  cuyas rojizas 
llamas parecen  es tarm e pidiendo combustible? ¡Quemarla! ¡Qué disparate ...!  
E so se r ia c o m o  a r ro ja r  a l  fusgo mi propio corazón ...  Si; yo le amo, le  amo 
mucho, como se am a un  imposible en el que se lia soñado toda la  v¡da.... ¿La 
guardaré .. .?  No; no debo guardarla . Eso q uerr ía  decir que accedo á  sus 
deseos... y  yo soy honrada. Y luego... S i mi esposo la  encuen tra .. .  Jesús, qué 
escándalo...! Pero  ¿cómo quem ar esa  carta , en cuyas líneas pal pita un  corazón 

noble y  generoso, en cuyas frases me expresa  Alfredo su am or, ese am or inm enso como el 
huracan , am or en el que sueno desde que tengo corazón...? Y sin  embargo, el d e b e rm e  ordena 
que la  quem e, que renunc ie  á  ese  am n r  que es mi vida... ¡El deber..,!  ¡Fan tasm a am enazador 
que viene á  sen tarse  en tre  dos corazones qufe se am anl ¡iVIuro infranqueable levantado por 
una sociedad que no en tiende de «catalepsias lúgubres dei alma».,.! Nada; la  ap re n d e ré  de 
m em oria  p a ra  rec ita rla  en mis horas  do hastío, y d esp u és . . . después la quem aré...

—P ero  ^contestaré esa  carta.,,?  Eso nunca .. .  Álí’reao no  sabrá  que le amo, no debe saberlo... 
;,Y cuando le encuen tre  m a ñ an a  en el baile de la  condesa? No ie m iraré . Me m ostra ré  ofendi­
da, pues él h a  debido com prender que soy hon rada ;  que podré no a m ar  al esposo con quien 
rae un ieron , pero n u n c a  faltar á  mis deberes.,.  D espués de todo, yo no tengo motivos para  
ofenderm e.. .  S u  c a r ta  es un  modelo de corrección y delicadeza,.. ¿Seré tam bién culpable por 
haber inspirado ese am or...?  ¿Qué he  hecho  yo para  inspirarle? Nada. Al contrario , he tratado 
de acallar  la  voz de mi a lm a que me dice; «ámale, ám ale  como él te  ama;» h e  querido ahogar 
las palpitaciones de mi corazón, de este corazón que cre í m uerto  p a ra  el am or, y que ahora  
desp ierta  son toda la  fuerza de m ijuven tud  para la tir  por él, n ada  m á s q u e  por él... ¡Oh, Diosl 
yo roe vuelvo local Mi m artirio  es horrible... .

¡Condenada á  am ar  lo que aborrezco y 4 aborrecer  lo que amo.,.! .luventud, am or, herm o ­
sura, todo sacrificado por un capricho de m is padres .. .  |0 h ,  los padres que casan á  sus  hijas 
sin am or, .cometen un  crim en...!  Y ahora  que siento la  necesidad  de am ar; que m is labios están 
ham brien tos de besos, de m uchos b^ísos .. que mi pecho arde  en deseos de te n e r  á  su lado 
otro pecho que s ien ta  como el mío... que m is manos se agitan en el vacío queriendo acaric ia r  
u n a  cabeza que piense en mí... no puedo am ar. Y  m e agito nerviosa en  es ta  bu taca  y me c o n ­
sum o en este hogar huérfano de am ores, tr is te  y  frío, como nido sin pájaros, como campo sin 
llores, como templo s in  D ios . ..

Y Blanca, la liermosa Blanca, la re in a  de los salones, como la llam aban por su  belleza y 
he rm osu ra ,  sintió agolparse las lágrim as á  sus ojos, recostó la  cabeza en el espaldar de la bu - 
ta c a  y lloró... .  lloró oastante, has ta  que se quedó dormida.

Y soñó que se hallaba on un ja rd ín  rodeado de arbnstos , y que por e n t re  las ram as apare-
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cía una  cabeza ja v e n i l y  una  fisonomía sonrien te , la  fisonomía de A lfre io , ei enam o­
rado . iCómo hab ía  penetrado en aquel sitio? ¿Tendría  la  audacia de acercarse  a  ella q u e p o  
le había autorizado para  aquella  cita  imprevista? Sí: él se ade lan taba con la  sonrisa  en los lá 
bios V la  llam arada del am or en los ojos. Y ella.... ella son re ía  tam bién. No modo de
enojarse con aquel hom bre tan  guapo y arrogante . Despues de todo, él e r a  un caballero y sa 
b r ía  gu ard a r  las form as debidas á  u na  dama. El ja rd ín  es taba solitario; nadie p o d n a  verlos. Y 
Alfredo no se detenía: ya es taba á. su  lado y  se apoderaba de su m ano. E lla la  sen tía  cogiendo 
blandam ente la  suya, y  el fuego del am or, e sa  sensac ión  agradable que se experim enta  al e s ­
t r e c h a r  la  m ano de la persona  am ada, la  h ac ia  es trem ece r  de p lacer. E lla q^uena p ro te s ta r  de 
aquella audacia, pero  la palabra  de p ro tes ta  esp iraba en sus l ib io s .  Si, e ra  im potente p a ra  re ­
sistir; por eso sonreía , porque á  veeee- la sonrisa  de la m ujer qu iere  decir: «he luchado, m e he 
defendido como u na  heroina , pero al fin venciste. Ya no tengo fuerzas, hém e aqui, p r i s i ^ e r a  
de am or en tre  tus  brazos,..« Y  la  c a ra  de Alfredo cada vez es taba m ás ce rca  de la  suya. Y sus 
m iradas e ra n  m ás in tensas  y  ardientes, E lla sen tía  que el aliento de  su  boca la  envolvía  en  
una atm ósfera cálida y asfixiante, y  no  pudo res is tir  m ás, cerró  los ojos, en treab r ió  los lá-bios, 
como en treab ren  las flores sus  corolas al soplo de la  p r im avera , y sonó un beso, pero  un  beso 
in tenso, estallante, beso en que iba  envuelto  todo el fuego de un  a lm a  enam orada , y  que, 
como una  c in ta  do ru ido , fué de árbol en  árbol despertando á  los p a jan llo s  que dorm itaban

E ü a ^ ^ s p e r tó  tam bién. Y no había sido un  sueño: no; e ra  u n a  realidad. Allí, jun to  á  la 
butaca, es taba uo  hom bre de pié, es trechándole la  m ano y  sonriendo  con la  satisfacción del 
que h a  logrado un  deseo. E lla fijaba con e s tra ñ ez a  sus m iradas en aquel hom bre, queriendo 
convencerse  de que no había sonado; que el anhelo  infinito de su a lm a  s s  había realizado al 
fin. P e ro  ¡ayl la  ilusión duró  breves instantes. Allí había un  hom bre, si; pero no e ra  A iireao. 
E r a  su  esposo, que con voz ca riñosa  le decía; . , , -  o

—No te asustes, hija  mía; soy yo. P e rd o n a  s i he  in terrum pido  tu  dulce sueño.. .  P e ro  es ta ­
bas  tan  hermosa, hab ía  en tus  labios u na  sonrisa  tan  encantadora, que sen tí deseos de robár ­
te la  con u n  beso....  Y la  robé, ¿estás, roon inam ia?  Soñabas conmigo ¿no es cierto?

__SI. |soñaba con raí am orl— contestó ella levantándose de la  butaca.
__E s ya  ta rde ; vam os á  dorm ir—dijo el esposo.
Y  dándose las buenas noches, se re t i ra ron  á  sus  respectivas alcobas.
Y  m ien tras  él, apoyando la  cabeza en la  alm ohada, pensaba:
— ¡Pobrecilla, has ta  en  sueños m e amal
Ella, deslizándose en tre  las sábanas de su lecho, m urm uraba;
__¡Imbécil...... 1 ¡Venirm e á  desper ta r  en  lo m ejor del sueño.. ..  A BRIL
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Mujer, yo (juisiera tenerte á m i lado, 

tu  cuerpo de diosa m irar extasiado, 

cruzar los dos juntos las ondas del Sella, 

guiando á la barca tus ojos de estrella; 
quisiera, en las noches q u e  a l e g r a  la  Luna 

rasgando brillante la  nube importuna, 

que fueras tú  sola mi fiel compañera 

y me acompañaras en la  carretera; 

ir cerca del rio por los arenales 

y perdernos luego por los robledales; 

tenderme en un lecho de césped florido 

y tu  voz de ángel sentir al oido; 

cojer en los míos tus pies diminutos 

y darte m il besos en cinco minutos,

' y  cuando tú  al cabo me dijeras ¡Duerme!... 

¡dormirme en tus brazos y desvanecerme!

R 1CA.ED0  J. CATARINEU.

Arriondas, Julio del 9i.

Toda la  campiña tórnase más bella 

cuando por las noches en el claro Sella 

la coqueta Luna pone su reflejo, 

como si quisiera mirarse al espejo.

Parecen más grandes del rio los saltos; 

los pinos del bosque parecen más altos; 

los robles, que k  trechos enlazan sus ramas, 

forman corredores, finjen panoramas; 

hace burla  al rio y á sus bravas ondas 

el puente de hierro de las Arriondas.

Júpiter parece la  luz de un  brillante, 

y  Marte u n a  gota de sangre hum eante.

Yo, que en estas noches pongo m i recreo,, 

por la carretera voy dando un  paseo; 

y la  hermosa Luna, n^i fiel compañera, 

es la que me sigue por la  carretera.

\
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I.

—La señorita  de en f ren te  sa ldrá  á  fiaes 
de este mes p a ra  S an  Sebastián. Si, liijo mío, 
iráoomo todoa los años á  re fre sca rse  e l cu e r -

sil la y su je ta  á  la  ta rea ..,  Odio á  ese espantajo, á  esa  m uchacha  a n t i ­
pática 7 vanidosa.

■ P e ro  hom bre  ¿qué culpa tiene ella de haber  nacido fea, enclenque 
y  antipática, n i de s e r  r ica  y  verse m im ada por su  padre? Y  después 
de todo ¿qué nos Im porta  que ella no llegue á  parecerse  á  u n a  diosa al 
saiir^ del baño y antes sea  como un  garaburo  po r  lo neg ruzca  y

Me sublevo porque...  la  su e rte  y  ella... dijo el obrero; m as de 
p ron to  e l o rador perdió el hilo del d iscurso y  la  co s tu re ra  el seguido 
curso del hilo, y m irándose C arm en y  su prometido, ella contem ­
plase con dulce com placencia el rostro  apasionado de su  am ante , y  este 
devoto, entusiasta, lleno de gozo se embobase an te  su novia, devorán- 

con los ojos, lleno de tie rnos  deseos y  viendo aquellos rizos del 
cabello, un cabello castaño de los que tienen  tonos do negro ébano 
y  p inceladas de oro á la  luz del sol, aquella  ca ra  de rosa, aquellos h e r ­
mosos ojos y aquella boca olorosa y sabrosa , f resca  y  colorada de la 
familia de las rosas y de las fresas.

P o r  fortuna.. .  p a r a  ambos, el pié d im inuto  de Carm en volvió á  la 
faena y  la  m aquinita  triquitraqueando, puso con e l ru ido y  el movi­
miento del trabajo orden al deseo, .juicio á  lam ente  v  ca lm a á  los 
corazones.

Paciencia; que al fin y  a l cabo no estaba le jana la  h o ra  de la di 
cha: den tro  de pocosdias iban á  casarse.

Esto dijo Carm en, y poniendo ol pié en el estribo de 
su m aquinita  de coser, la  dió movimiento con ap re su ­
rado afán; no parecía  sino que m ontada aquella  m ucha-  
cHa en un caballo, le espoleaba p a ra  hacerle  cam inar  á 
todo galope.

Juan  m iraba  á  su novia embelesado, y replicó a ten ­
diendo al fin á  lo que ella le habla dicho;

— L a señ o ri ta  del cuarto  tercero?
—Sí; la  del cuarto  que se  halla  en fren te  de nosotros.
—B uen  partido! |doce mil du ros de ren ta l U n a  n iñ a  

pálida, enteca, corcovada, fea y ridicula; el bribón que 
con ella cargue, bien 
m e rece rá  la  indem niza­
ción ó el pago. Pero ...  
me envenena  la sangre 
p e n s a r  q ue  esa  cucara- 
ch ita  puede i r  á  los ba­
ños y  á  divertirse en  la 
playa... en tanto  que tú  
que eres  he rm osa  como 
un  ángel y  que traba jan ­
do todo el año m ereces 
un  agradable  descanso, 
s igues aquí ac h icharrán ­
dote y  ahogándote de 
calor y  clavada en la
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A  pesar  de tan  r isu eñ a  esperanza, Perico habíase quedado peosativo y  con ceño de disgus­
to, y Carm en distraída, tal vez con im aginaciones no m uy p lacenteras; y  es que la  envidia re ­
sulta oscureciendo siem pre la ilusión, po r  encan tadora  que ésta sea, y  envenenando hasta  
las naturalezas más purás  y  saludables.

[Codicia desatinada, rebeldía ciega, una  violenta necesidad de riqueza p a ra  poder con ésta 
sa tisfacer  las locuras del lujo y los caprichos y  vanidades todos de la  m u je r  querida! P erico  
sen tíase  lleno de enojos.

El calor e ra  insufrible, lento, continuado, crecien te ; la  t i e r ra  parecía  es ta r  y a  á  punto de 
p onerse  roja, e l agua á  punto  d e  herv ir ,  e l espacio á  pun to  de inflamarse. Tal vez entonces, 
como luz vaga que cree  v is lum brar  el a lucinado peregrino ,  C arm ela viese con la  imaginación 
y el ánimo envidioso las doradas playas del Occéano inm enso, olas de verde  m arino  y  e s ­
pum a como la  nieve, y  s in tiera  áu ras  frescas, brisas consoladoras y el des lum bram iento  que 
p roduce el recuerdo  de horizontes llenos de claridad y de luz, postas p in torescas, rum oroso  
es truendo  y  a leg res  perspectivas...  ■'aJ - ' '  ' -Uu -

—¡Oh, qué pena ,—se decía,—qué p ena  s e r  pobre! . '-'.'Si '-S-i

II.

Días an tes  de salir á  los baños de m a r  la  señorita  del te rce ro  de la casa  de enfrente, había 
estado muy de m añana  at isbando po r  detrás  de la s  cortinillas de su m irador lo que pasaba 
en la calle; había visto la  boda de Carm en: á  ésta, vistosa y guapa con su vestido de majeza 
y aire; j  al novio, aque! mozo, moreno, espigado, de gen til  persona  y  de rostro  en e! que se 
p in taba un vivo entusiasm o de mozo enamorado. Y vió la  comitiva, v  vió, en fin, la  fiesta v 
el gozo de todos.

El d ía  an tes  de m archarse  á  S an  Sebas*ián, una  sem ana después de la  boda de Carmen, 
ya  en trada la  noche, la señorita  m ira  al balcón de la casa de enfrente , El balcón está abierto,

Sero  el cuarto  se halla  sin luz, y  apenas  iluminado aquél por la  débil claridad de la luna, 
eja ver  como en difuso grupo, en boceto tal vez, dos cabezas apoyadas una  en la  o tra , dos 

cuerpos medio enlazados por los brazos, dos manos que se es trechan , ru ido de besos d u l - 
ces, ruidos sem ejan tes  á  los píos que se producen en el fondo de un nido... y  la señorita , que 
sabía que con el d inero  no se com pra el am or, ¡aquello, aquello tierno, delicado, lleno de per- 
fumel se echó á  llorar, m urm unindo:

— ¡Qué pena, qué pena se r  fea!
,!o s k  t a h o n e r o .

M

- *

^•1
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P o r  su  cauce orc /inario  ráp ic lom enie  
p a s a ,  se a g i ta  y  to r n a  la sa n ffre  h iroiente , 
y  los glóbu los rojos, en tu s ia sm a d o s,  
bajan,, suben y  b a i la n  am on tonados.

S i x ü s i o  D E t . a a n o .— P ó l v o r a  s o la .

1

¿A ve r?  ¡Caracoles, la  f re n te  m e  ab ra sa  

y  D i  p u lso  p á r e s e  q u e  q u ie r e  estallar!

No sé lo quo  tengo n i  s6 q u é  m e  paso; 

m e  v o y  á  m i casa, 

m e  v o y  á  aco s ta r .

II.

—¿So puede?

—¿Quién?

—Serv idora!

—H ágam e V. el favo r  

d e  p asar .

—¿Usted ignora  

q u e  s o y  la F iebre?

— ¡Señora!

¿A q u é  d e b o  ta n to  h o uor?

—No te n ia  e n  q u é  p ensar ,  

y  a u n q u e  tú  no  m e  üas l lam ad o . . .

(—Y a m e  em p ie z a  á  tu te a r )

— Hoy h e  q u e r id o  p a s a r  

to d a  u n a  Qoche íi tu  lado.

—M uchas  gracias.

—No h a y  d e  qué . 

—¿Sabes, F iebre, q u e  e res  fina?

—No o p ina  asi q u ie n  yo  sé.

—¿Quién?

—Sulfa to  de  Q uin ina , 

m i enem igo .  Sígueme.

III

Lo m ism o  q u e  h o ja  q u e  a r r e b a t a  el v iento , 

m e  sen tí  t r a s p o r ta d o  e n  u n  m o m en to ,  

y  a p e s a r  de  m i m a r c h a  ace le ra d a  

cogí el e n te n d im ie n to  

y  la m e m o r ia ,  m a s  dejé  o lv idada  

ia  v o lu n ta d  d eba jo  do la  a lm o h ad a .

S em ejan te  to rp eza  

m e  p u d o  o cas ionar  u n  co m prom iso ,  

p o r q u e s i a  v o lu n ta d ,  sin  en te reza ,  

h izo  de  mí la F ieb re  lo q u e  quiso.

iV

E n  m ed io  de  n u b e s ,  c u b ie r ta s  de  b r u m a  

a l  débil  reflejo  d e l  a s t ro  lu n a r ,  

c ru z a m o s  ro m p ie n te s  y  m o a te s  de  e sp u m a ,  

los p iu n d o B  ignotos, aq u e l lo s  q u e ,  en  s u m a ,  

¡a c iencia  del h o m b re  no  p u e d o  a lc a n z a r .

P asé  p o r  el c r a l e r  d e  v e in te  volcanes , 

y  a l lá  c a  los p ro fu n d o s ,  e n  m a g n a  sesión , 

yo  v i  q u e  v o ta b a n  c ien  m il  g a n a p a n e s  

los u n o s  (i C ribas , los o tro s ,  é  Sanes, 

m a s  C ribas , dé  fijo, ganó  la  elección.

Yo h e  v is to  la  E stig ia  y  h e  v is to  al B a rq u e ro ,  

(n o  es Angel C a am añ o ,  q u e  v iv e  en  M adrid )  

m e  d ijo  la s  c u a t r o  v e rd a d e s  de  Pero , 

d e l  b ü c n  P e ro  Grullo, q u e  e s ta b a  a l ta n e ro  

m o n ta d o  e n  B ab ieca ,  c a b a l lo  del Cid.

Allá d o n d e  el v ie n to  su s  fu r ia s  ari-ecia, 

e n  si t io  e sc a rp a d o  d e  r u d o  p e ñ ó n .

Solón, a q u e l  sáblo  q u e  tu v o  la Grecia, 

echaba d iscu rsos  á  la t u r b a  necia  

y  de  es ta  m a n e r a  d ec ía  Solon; •.

—Yo soy  com o  el b u i t r e  q u e  v iv e  t r a n q u i lo  

p e n s a n d o  en  la  c a r n e  q u e  se h a  de  t r a g a r ,  

á  m í m e  su c e d e  lo q u e  al cocodrilo  

q u e  p a s a  s u  v id a  m e t id o  e n  el Nilo 

y  el Nilo es  u n  r io  q u e  n u n c a  f u é m a r .  

Segu im os la m a rc h a  y  v im o s  co r r ien d o ,  

al b u e n  Don Q uijo te  d e t r á s  de  u n  p a s to r ,  

y  v i  & S an ch o  P a n z a  q u e  e s ta b a  comiendo-, 

p o r  c ie r to  q u e  el h o m b re  se e s tab a  p o n ien d o  

lo m ism o  q u e  el ch ico  d e l  e sq u i la d o r .

Yo h e  v is to  m il cosas y  aeres e s t raños .

Yo'he v is to  6 P l la to  y  h e  v is to  t¡ Caifás; 

y o  ho  visto las g e n te s  q u e  v a n  á  los baños , 

las h o ras ,  los días,  los m eses, los años , 

y  y a  fatigado no  q u ise  v e r  m ás .

V.

Al o t ro  d ia  el galeno:

•—¿A v e r  el p u lso . . .?  N orm al.  

L o g ram o s  c o r t a r  el mal.

Este  jó v c n  y a  es tá  bueno .

E m i l i o  DEL VAL.
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UN BATACAZO (h is to ria  japonesa), p o r  F i g u e r .

í s S e r f » » í . s s : l ? h E  .

6 » P e ro  '¡a^ l 'que uD°a r a c h a  d e  v ie n to  v u e lv e  la  S e d i r  c o n  s" á ' cos til las  el sue lo  d e  su s  m a y o re s
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H a r to  a l  v e r  q u e  todos  d a a  
e n  e l  e r r o r  t re m e b u n d o ,  
d e  a c h a c a r le  a l  p o b r e  A dán 
todos los m ales del m u n d o ,  
y  h a s t ia d o  d e  h a b e r  oído 
q u e  f a e r a  m e jo r  la v ida ,
?i él no  se h u b ie s e  com ido  
la m a n z a n a  m a ld e c id a .

Yo q u e  e n  es le  a s u n to  opino  
d e  m u y  d is t in ta  m a n e ra  
y  q u e  no  le re c r im in o  
p o r q u e  la  f r a ta  com iera , 
m e  he  c re íd o  e n  el d e b e r  
d e  h a c e r  c o n s ta r  ft las gontos

q u e  no  soy  d c l  p a r e c e r  
del re s to  de  Jos v iv ien tes ,  
p u es  ha llo  t a n  n a tu r a l  
q u e  A d á a  d iese  a q u e l  bo cad o ,  
q u e  h a s ta  p e n s a r la  raai 
si no  la  h u b ie r a  p robado .

E n  re s u m e n ,  q u e  no  adm ito  
q u e  obrO m al;  ta n to  es  así, 
q u e  no  e n c u e n t ro  ta l  delito , 
y  b a s ta  ha  p en s a d o  de  mí;

Q ue si el d ia  d e  m a ñ a n a  
p u d ie r a  o b r a r  d e  Igual m odo , 
no  d igo  yo  u n a  m a n z a n a ,  
jm e com o  m a n z a n o  y  todol

M i g d e l  t o l e d a n o .

PELUQUE-POLITICOMá NIA

Texto (le A. L lanas ,—D ibu jas  d e  L ab a r ta .

— Píiede  V. to m a r  as ien to ,  s e ñ o r  d ip u tad o . —Si y o  lo fuera ,  b a s ta  los so rd o s  m e  o ir ían ;  si no 
lie b u e n  g r a d o ,  á  la fuerza.
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h a s ta  qtto  io g ra ra  covtav d e  ra íz  los escandalosos 
a b usos  q u e  o o m c lo n  n u e s t ro s  g o b e ro a n te s uiia vez  d o m in a d a  la situaciüD....

I r a b a ja n d o  c ad a  u n o  según  sus fuería» . . .
.. . . in c u lc a r ía m o s  n u e v a s  ideas  a los in icuos  explo­
t a d o re s  dei p ro le ta r iad o ;

p o n d r ía m o s  el d ed o  en  la llaga,
y  c o n  los po d e ro so s  o lem enfos  d e  q u e  dis­
p o n e  el c u a r t o  es tado
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y podríamos eolonces fijar el camino

que ha de conducirnos fi la realización de nues­
tros idealca.

e<>!.. .

I .
¿Y a u n  vue lves  i  insis t ir?  ¿Conque le  enipefias 

en  q u e  m o es tre l le  yo, Pablo  adorado, 
con tra  esos im posib les  en  q u e  sueñas?
[Como si m i candor  inm aculado  
no  e s tuv ie ra  m ás  firme q u e  la s  ponasí

II.
¿Tú sa bes  lo q u e  d ices , c r ia tu ra ,  

en  la car ta  q u e  ha  tra ído  tu  liorinanito?
¿O c reas  quo  on  la ca r ta ,  por  v e n tu ra ,  
no iba á  saber  l e e r  m as q u e  lo escrito? 
l 'orque... ¡á mí no  m e  digas! si tu  ruego 
oyera , de  d e ja r  la p u e r ta  abierta , 
ó do r te  á  ti la  l la v e  de  1» puerto...  
no  es lo lldve, es mi h o n o r  lo q u e  te entrego!
Un v a n o  tu  ca r iño  m e  asegura  
r e sp e ta rm e  y  lo ju ra  y  lo rejura... .
¡Cuesta el j u r a r  tan  poco,
q u e  tú , q u e  m e  h a s  ju rad o  tanto y  tanto,
en vez  de  se r  u n  loco,
podias a  es tas  lloras s e r  uii santo,
solo con q u e  el c u m p lir  lo prometido
fácil como el ju r a r lo  h u b ie ra  sido!...
¡Pui's quél ¿CrBís tú, Pablo,
q u e  soy lan candorosa
q u é  ya no sepa que , en  am or, ni el diablo,
q u e  es  el honibve en a m o r  m ás Inocente,
pide, pa ra  a lc a n z a r  a lguna  cosa,
lo q u e  q u ie re  a lcanz ar  preoisam onte?
)No!... ¡Si yo sé  q u e  has ta  Platón quer ía  
á  u n a  m u je r  herm o sa  cu a l  n in g u n a  
y  sé  q u e  m u ch o s  veces le decía 
omiremos á  la luna»... 
y  nada m és lo  h ac ia
(Como o tras  tan ta s  cosas h a b rá s  tú  hecho)
p a ra  v e r  u n  lu n a r  q u e  e l la  tenia
casi en  el cuello , pe ro  ju n io  ol pecho!...
Ya y e s  tú ,  si sab iendo  yo esas m añas  
q u e  sobe  c u a lq u ie r  n iñ a  á  loS sie te  años, 
iUa ó c a e r  en  la r ed  de  tu s  engaños...
¿Que sé  m ucho?.. .  :Qné quieres! . . .
Si caem os ,  c a e m o s la sm u je re a
(dlselo al t r iun to ,  p o r  si á  a lg u n a  en g añas
lú  q u e  c re e s  esWcil engañarnos)
p o r  lo  b ien  q u e  sabem os enredarnos;
¡no p o rq u e  haga is  los h o m b re s  b ien  de  orañasl

III.

E so  si: si no q u ie re s  q u e  m e  m u era ,  
no  v u e lv as  n u n c a  í  su p o n e r  ¡Ingratol 
q u e  yo no  acceda  p o rque  no  le quiero .

¡Yo, q u e  si u n  día  s in  tu  am or m e  viora, 
t e  h e  ju rad o  mil veces  q u e  m e  mato!
¡No, l’ablo  mio, nol C uandono  accedo 
sólo p o r  d e s h a c e r  tu  duda Impio 
q u e  tonto mo a torm enta , 
no  es por falta d e  am or. ] Es q u e  no  puedo!
¡Que no puedo  a c ce d e r  a u n q u e  lo sienta..!.
Por m u c h o  q u e  tú  sufras,  todavía 
su fro  yo  m u c h o  m ás de  lo insufrible ...
¿ P o r q u é  m e  h a s  de  p e d i r  u n  imposible 
A m i .q u e h a s t s  la vida le darle.?

IV.

/Mira, Pablo: a h o ra  m ism o  estoy llorando 
y  es  tan ta  mi agonfa 
q u e  en  e s te  in s tan te  casi estoy pensando  
e n  que . . .  de  s e r  posible, accedería!

V.
En fin; p o rq u e  no  d u d es  de  e s e  modo, 

ni d e  ing ra ta  m e  tra tes ,  
a n te s  d e  q u e  m e  de jes  o  te m ates, 
m e  m o r i r é  sacrif icando todo.

Confiando en  tu  honor , d e ja ré  ab ierta  
la  p u e r ta . . .  q u e  es d e ja r  mi ho n o r  abierto...  
H a z lo  quo  q u ie ra s  tu , Pablo  q u e r id o ^ . . • 
pe ro  si l legas á  sub ir ,  te  advierto 
q u e  no hagas ni s iq u ie ra  el m en o r  ruido... 
p o rq u e  m am á  enseguida  se  dispierta . . .
Y ya  ves til el escánda lo  q u e  habría!...
E n tonces  m o m oría  yo de  verasl.. .
Y a d em ás  /q u e  m a ñ a n a . . .  y a  se ria  
casi,  casi imposible q u e  volvierasl

M a r c i a l  DE LOS RUIS.
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£a vc^nc^aî ^cv dê l clow-w

ENIEUK e n  u n  palco  y  e s tu v e  la rgo  ra to  p ensa t ivo ,  r e c o rd a n d o  
tiistoria. Mi c o m p a ñ e ro  re sp e tó  m i s ilencio y  yo  • c n p ? r o k v  tosta-
m u l l i tu d  q u e  l len ab a  el Circo, VI u n a  P " b r e  m u c h a c l ia  d e  oíos n e g ro s  y  
d o  6 i ro s tro ,  d e  aque l la s  q u e  d o ra  con s u  ca lo r  a lava  d e .  Y esubio , P®
n o sa m e n te ,  con  u n  n iñ o  e n  b razos ,  la  la rga  e sca le ra  q u e  c ° " d u c  ® al so taba^^^  
d e  u n a  p o b r e  casa ,  refug io  de  ar t is tas .  Kn a q “ el N e w -Y o rc k .  t a n  a m c r ^
V tan frío ella y  yo  é ra m o s  ex trañ o s .  P re g u n té  á u n  p in to r  i ta l iano  q u e  allí 
I r r a s t r a b a  su  m L r i a ,  e n t r e  el h u m o  d e  la p ip a  y  la  nosta lg ia  d e  s u  sol, y  m e  
resp o n d ió  sencil lam ente :

— Es Colom ba, la  v iu d a  del c low n. . . ^
I J e e u é  á  se r  su  am igo  y  á  c o n o ce r  s u  h is to r ia .  Cilando v e o  u n a  p o b r e  i ^ -  

c h a c h a  c o a  \ in  n iñ o  en  b razos ,  p ienso  e n  la  i ta l ian a ,  y  á  p e s a r  mío s ien to  mis

El c lo\vn°y ef^gim nasta  p a r e c ía n  am igos inse pa rab le s ,  j u n to s  h a c ía n  u n  e jercicio  
a r r iesgad ís im o , q u e  les c u b r ía  de  g lo r ia  y  de  d inero .

P ao1o% o1Í°nzaL ® lfls“¿̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  e n  u n  sa l to  m orta l ,  y  se  h u b ie r a  d e s t ro zad o  si Giovanni,  
a te n to ,  no  lo cog ie ra  p o r  las m a n o s  c o n  fuerza  poderosa .

Los dos h o m b re s  q u e d a b a n  así p e n d ie n te s  del t r a p ec io .  m>pf. ins
Los p er iód icos  p e d ía n  q u e  se  co lo ca ra  u n a  r e d  q u e  im p id ie ra  u n a  

g im n a s tL  e s ta b a n  t a n  seguros  d e  ellos m ism os que
con  g ra n  c o n te n ta m ie n to  del p ú b l ico  q u e  m as a d m i r a  m ie n t r a s  m á s  pelig ro  b a y  e n  la

^'^*Lfffortuna d e  a m b o s  a r t is ta s  d e p e n d ía  do s u  u n ió n .  Paolo  sin  G icvann i n o  h u b ie r a  
p od ido  a a n a r  t a n  fác i lm en te  la v id a ,  a io v a n n i  sm  Pao lo  e s ta r ía  e n  v

E ra n  am igos, p o r  el se n t im ien to  y  p o r  la co n v e n ie n c ia .  Asi co n o c ie ro n  á  Colom ba y  
»sl la  a m a ro n .  P e ro  Colom ba p re f i r ió  a l  g im n a s ta  Paolo, 5 G io v an n i  g u a rd o  e n  s u  p ech  

la i r a  d e  h a b e r  sido  
d e s d e ñ a d o .  Colom ba 
siguió  á su  m a r id o  en  
su  v id a  n ó m a d a .  P o r  
u n  m o m e n to  am bos 
te m ie ro n  q u e  G iovan- 
n i  se  s a p a ra r ía ,  lo  q u e  
h u b ie r a  c o m p ro m e t i ­
do  el p o r v e n i r  del m a-  
t r i  m o  n i o ,  p e r o  el 
c lo w n  p a rec ió  res ig ­
n a d o  y  t r a n q u i lo .  Se 
a u s e n ta b a  c o n  fre­
c u e n c ia  sin  q u e  n a d ie  
s u p i e r a d o n d e i b a .ü n a  
v e z  Colom ba lo so r ­
p re n d ió  h a b la n d o  con  
u n  Joven  d e  aspec to  
v a ro n i l ;  Inego volv ió  
á v e r lo  d ife re n te s  v e ­
ces c o n  el m ism o  in ­
d iv id u o .

Una n o c h c ,G io v a n -  
ni y  el d e s c o n o c id o  se 
h a l l a b a n  h a b la n d o  en  
la e s tac ión  d e l  fe rro ­
c a r r i l .

—M ira ,  Pieti'O,— 
d e c ía  el c lo w n —y a  tú 
sa bes  el e je rc ic io  de  
Pao lo , q u e  ta n to  t r a ­
ba jo  m e  h a  cos tado  
e n s e ñ a r te ,  a h o r a  es­
p e r a  q u e  p u e d a s  h a ­
ce r lo  e a  púb lico .

- S í ,  p e r o  p a r a  eso 
e s tá  Pao lo .

__P ao lo  p u e d e  en ­
fe rm a rs e . . . .  m o r ir .
_....
Y se se p a ra ro n  d e s p u é s  de  e s t re c h a rs e  las , „ .  gg p r e s e n ta ro n
Una noche, en  q u e  u n  p u b l ico   ̂ ¿e’l d ía .  Salió Paolo

G erón im o  y  Pab lo  é  h a c e r  ^ J ,  l i s  co rv a s  en  el t rapec io .
íi la  p la ta fo rm a  e lev ad ís im a .  G io v an n i  so colgó d e  las  ̂ gj
A u n a  seña l  lanzóse  el g jm n a s ta  c o n  s u  j .  g jo v a n n i  s in  q u e  p u d ie r a  exp licarse , las
la v e r t ig in o sa  v u e l ta ,  y  c o n  la s  m a n o s  f  s tocó  la s  d e  destrozando. La confusión  y  el dolor
m a n o s  del c low n no  le as ie ro n ,  y  su  <=“ ? rp o  d ió  e n  u c r r a  ^
d e l  p ú b l ico  fué in d esc r ip t ib le .  G iovann i \  o lv idarse ,  los p e r ió d ico s  anunciabDii q u e  el c low n

T re s  m eses  d espués ,  c u a n d o  a >>'* « ^ t r o  a u e  ib a  ¿  h a c e r  cdn  él la  a r r ie s g a d a  s u e r te  q u e  solo 
G iovanni h a b ía  e n c o n t r a d o  u n  jo v e n  l lam ado
e je c u ta b a  Pao lo  y  q u e  t a n  p o d e ro s a m e n te  a r a ía  al p u b l ico  ^

Cuando Colomba leyó este aviso, ®" '̂®  ̂ to hablará de la venganza del clown.
-Paolino, cuando seas capuz de sostener un puñal, P edro DE ALCANTARA.
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Corresponsales e:;elusivam ents encargados ds la  ven ta  de LA SSMAI7A CÓMICA

E n  B a r c e l o n a ; >$i

E .  J X J A N  T A S S O  ^
Kiosko de la  Rambla, frente á la calle del ^

Hospital. >1

E n  M a d r i d ;

D .  J U L I Á N  R O D R i a U E Z  

Tesoro, núm. 5, bajo.

A p ro p ó s i to  
d e  Bonifacio 
P in e d o ,  c u -  
yo  r  e  t  r  a  t  o 
p u b l ic a  m  o  s 
e n  es te  n ú ­
m ero .

E s  UD a c to r  
q u e  d ic o m u y  
b i e n ,  q u e  sa b e  id e n tü ic a r s e  con  Di p e r so n a je  q u e  re  
p r e s e n ta  y  q u e  es, a d e m á s  d e  u u  excelen te  barf lo n o  
u n  a c ío r  cóm ico  i r re p ro c h a b le .

H a c e  y a  
t ie m p o  que 
L a  S e  u  a  k  a 
Có.MicA q u e ­
r í a  decírselo , 
p e ro ,  solici­
t a  d  a  p o r  
o t ro s  a su n to s  
d e  ac tu a l i ­
d a d ,  lo  h ab ía  o lv idado .

y . . .  a h o r a  
q u e  h a b l o  
d e l  Tlvoli y  
d e  sus a r t i s ­
tas.

¿No p o d r ía  
el caba lle ro  
a c to r  — cuyo  
n o m b r e  ig ­
n o ro —q u 8 e n  E l  señor Lu is d  T um bón  h a c e  e! p ape l  
d e  Leopoldo, d a r  u n  p o q u i to  m ás d e  v id a  y  d e  a n i ­
m ac ió n  a l  p e r so n a je  q u e  re p re se n ta ?

P o r q u e ,  
f r a n c a m e n ­
te , p a r a  v e r  
se res  sin  al­
m a  ni exp re ­
s ión , q u e  no 
sa b e n  h a b la r  
ni m o verse . . .  
n o v a i e l a p e -  
na  d e  i r a íT ív o U .

Y los g u a rd a c a n to n e f  es tán  m e jo r  e n  las esqu inas  
q u e  en  Tos tea tros.

*
+ *

D e n u e v o  
u d v i - e r t o  k 
u s te d es . . .  lo 
q u e  y a  en  
o tra s  ocas io ­
n e s  les h e  
a d v e r  t i d  o :

q u e  con  c a d a  n ú m e r o  t ie n e  d e r e c h o  el c o m p ra d o r  
d e  La Semana COsiica á  r e c ib i r  cr .̂ tis la  l á m in a q u e  
s e m a n o tm e n le  regalam os.

Kstas lárai- 
n  a  9 n o  s e  
v e n d e n  sue l ­
tas .  P o r  lo 
la n ío  si al­
g ú n  v e n d e ­
d o r  os! las 
expen d e ,  ó 
las r e p a r te

se p a ra d a s  do  los n ú m e ro s ,  c o m e te  u n  ab u su  d e  c o n ­
fianza, q u e  a g ra d e c e r ía m o s  nos fu e ra  d e n u n c ia d o ,  
p a r a  p o n e r  r e m e d io  a l  m a l  allf d o n d e  exista.

*
* *

Y a p ro p ú -  
s i to  a e  las 
lám inas .

A h o ra  re ­
s u l t a  q u  e 
m u c h o s  co ­
l e c c i o n i s t a s

se nos q u e j a n  d e l^ ta m a B o  q u e  las h e m o s  dado .  
P o rq u e —d icen—s o b r e  se r  d e  difícil m an e jo  u n a  vez 
e n c u a d e rn a d a s ,  te n e m o s  q u e  d o b la r la s ,  con  lo  cual

n ig a n a n  n a ­
d a ,  ni es p o -  
s i b  I c  q u e  
d e s p u é s  de  
la  e n c u a d e r ­
n a c ió n ,  q u e ­
d e n  b ien .

A estos in- 
c ó n v e n i e n  -

tes a ñ a d o  yo  o tro ;  y  es q u e  p o r  la s  especia les  con- 
d i c io n e ^ d e  la li tografía ,  el t i ra je  d e  la s  lám inas ,  en 
el ta m a n o  q u e  a c tu a lm e n te  t ie n e n ,  no es to d o  lo os-
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m e ra d o  q u e  d e b ie ra  y  p u d ie r a  se r ,  y  esto  y a  lo h a ­
b r á n  D o t a d o  Vdes.

P e ro  ya  bem os em p e z a d o  asi y  así l iab rem o s  d e  
coD tinuar ,  bas ta  ñ o  d e  año .

E n  cu y a  fecha  o b v ia re m o s  es to s  y  o tro s  in c o n v e ­
n ien te s .

H asta  en to n ces ,  pues , te n g a n  Vdes. p ac ienc ia ,
Y d isp e n sen  Vds, ía  io ía  ¿eh?

*
* *

—Y a V io lan te  se  lia m o s trad o  
en  es tado  in te re san te .
— Lo esperé ,  ai v e r  4  V io lan te  
CQ es tado  in te re sa d o .

*
*

La z a r íu e i a — ó cosa a s i ~ E l  Afociío del B a r r io ,  es­
t r e n a d a  ei v ie rn e s  e n  el E id o rad o ,  no  p asa  do se r  
u n a  d e  ta n ta s  m a ja d e r ía s  com o  d ia r i a m e n te  se  r e ­
p r e s e n ta n  p o r  ahí.

Ni p o r  ei l ib re to ,  q u e  es p e d e s t re  y r a m p ló n  com o 
é l  solo, n i  p o r  la m ú s ic a  q u e  es  in d ig n a  del ta len to  
d e  s u  a u to r ,  m e re c ía  o tro  éxito  la o b ra  q u e  el q u e  
tu v o ;  u n  éxito  d e  claque... y  gracias.

P o r  c ie r to  q u e  m e  c a rg a  m u ch ís im o  la  claque  del 
E id o rad o ,  Y rae a leg ro  de  q u e  se in e  p r e s e n te  o c a ­
sión  d e  v o lv e r  á  decir lo .

iH a l  r a y o  e n  la claque  d e l  E ldo rado l 
*

*
E k i r e  p i n t o r e s .

—¿Y tú por quó no has expuesto este año ningún 
cuadro?

— ¡Es todo u n  d ram a!
—¿Qué pasó?
—Que rae  com í a l  m odelo .
— iJesüs!
—Y a ves. P in ta b a  u n  bod eg o n , m e  lu o r ia  d e  liam - 

b r e . . ,  l y m i  m odelo  e ra  u n a l i e b r e l

* H?
—Do aq u e l lo  q u e  m e  dejó 

m í m a r id o  al e sp i ra r ,  
d ice  P i la r ,  v iv o  yo.

Y es c ie r to ;  él no  se llevó 
lo  q u e  m a n t ie n e  á  P ilar.

* *
De P ope E strañ i:
ctUn p e r ió d ico  f ran c és  ind ica  u n  m edio  p a r a  h a c e r  

i av io lab les  las ca r ta s .
Se a h u e c a  l ig e ra m e n te  el s o b re  p o r  los p liegues 

ex ter io res;  se  p a s a n  c a r t a  y  so b re  coo  u n  hilo , p o r  
m edio  d e  u n a  agu ja ;  se  h a c e  u n  nud o ;  so p o n e  so b re  
él u n  sello  d e  la c re ,  y  c a t e  u s te d  a s e g u ra d a  la in v io ­
lab il idad .

p e r fe c ta m e n te ; j> a ra  F ra n c ia  b a s ta rá  con  eso.
P e ro  p a r a  E sp añ a ,  a d e m á s  d e  todas  esas o p e ra c io ­

nes , h a b r í a  q u e  h a c e r  o t ra .
jL levarle  u n o  m ism o  la c a r t a  al destinatarioti>

*
* *

— Don Ju a n  Tenorio  es  m o ra l ,  
p o r q u e ,  p o r  fin, se  a r re p ie n te ;  
dijo  u n  a c to r  q u e ,  a c tu a lm e n te ,  
lo  e s tá  i n t e r p r e t a n d o  m al.
— ;Segúnl exc lam ó  Quirós; 
p u es  si u s te d  lo  r e p re s e n ta ,  
ipo r  m u c h o  q u e  se  a r re p ie n ta  
n o  tiene  p e rd ó n  d e  Dios!

* *
E n  u n  p e r ió d ico  inglés se  h a  p u b l ic a d o  r e c ie n te ­

m e n te  la p a r a d o ja  q u e  sigue, la cu a l  h a  d e  se r  g ran  
co n su e lo  p a r a  los a f ic ionados  á  la p a z  u n iv e rsa l .

Dice asi:
L a  g u e rra  pro vo ca  a l  pillaje; 

el p illa je  conduce á  la  pobreza;

la  pobreza  engendra la  paciencia; 
y  la  paciencia  iniplica la  paz:  
luego la  gu erra  encam ina á  la  p a z .

Pero la  p a z  es causa de la  abundancia  
la  abundancia  despierta el orgullo', 
y  el orgullo  engendra  las querellas', 
y  las querellas de term inan  !a  guerra:  
luego la p a z  es la  m a d re  de  í a  guerra .

¿Se h a n  consolado Vdes?
S o b re  q u e  y a  se c a e  la cosa d e  p u r o  vieja.
Ya lo d ijo  el p o e ta  y  tuvo razón :

3 «Que a q u í  p a r a  v iv i r  e n  s a n ta  ca lm a, 
ó  s o b ra  la m a te r ia  ó  s o b ra  el aima,i>

E N IG M A
C u a n d o  m á s  d e  tí se  aleja, 

lú  l e v a s  s in t ien d o  más,
Llévasle á  cu es ta s  á  veces 
y  sin  q u e  l legue  á  p e s a r  
te fatiga de  m a n e ra  
q u e  no  pued es  resollar .

No te  pega  ni regala , 
y  t ú  d ices q u e  te  dá.

No resis te  su s  m ira d a s  
n i  el m ás  osado  m orta l .

No es tu y o ,  y  p u e d e s  to m ar lo  
sin  raiedo & la au to r id a d ,

S E M B L A N Z A

Sin  p a d re s  n ac í ,  y  nací 
sólo p a r a  h a c e r  n a c e r .  
l>or s e r  déb il ,  fui m u je r ;  
p o r  se r  m u je r ,  d e l inqu í ,  
l i a  h o m b ro  lloró conm ingo  
p o r  m i falta con d en ad o ;  
se r  esposa  fué el pecado  
y  s e r  m a d r e  fué el castigo.

C A N T A R  E N  ACCION

¿A q u é  c a n t a r  p o p u la r  

d e  c u a t r o  versos  c o r re s ­
p o n d e  el p r e s e n te  d ibujo?

[ L a s  6 ( j lu c io n e s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o , )  

Solución a l  jeroglifico del núm ero  anterior:

CASA CON DOS P U R R T A S  MALA E S  DE GUACIDAK.

B a r c e l o n a ;  I m p r e n t a  d e  P e d r o  O rt6£fa, P a l a « ,  4
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C E R T A M E N
De a c u e rd o  con  sus a n u n c ia n te s ,  e s ta  em p re sa  a c o rd ó  c e le b ra r  u n  feríame™ e n t r e  los X 

HIERO 2. __________ ____________________________

E se quo m i r a o -  
d o  es tás ,—m i am i­
go P er ico  Miera, 
7T -ticnepor  suegra  
u c á  fiera—á  q u ien  
no  teéaió ja m á s .— 
Si e lla  c l j í l l a , él 
co je  y  izas!'— d c -  
iB ués tra la  q u e  la 
ap rec ia  — con u n a  
silla, y  t a n  rec ia— 
p a liza  á  la suegra  
h u m i l l a , ..—  ¿Y qo 
so  r o m p e  \a  silla? 
— ¿Romperse? ;Si 

es d e  LA SUECIA!

P e l a y o ,  8

]Un lancero y  una&éiS! 
El t ra je  les exaspera, 
p u es in o p u ed en y ase  vél 
lucir  las corbatas de 
La Nueva Corta tinera

B O Q U E R Í A .  31

4

¿Ustedes vcn 'es tos  diez personajes'?
P ues bien; hete  aquí que se sacaron diez duros jugando 

á  la  lo ter ía  u n a  vez, allá por el año 65; con la cual cantidad 
fueron á, encargarse  trages f ia ra  todos al Gran B azar A l  L e ó n
E s p a ñ o l ......y  esta es la  h o ra  en que todavía los van luciendo

p o r  esas calles.

Rambla de Sta- Móniea, 8.

C u a n d o  el d ios M om o s ie m p re  su  f irm a;
p r o b ó  es ta  Quina, y  en to n ces
A \ a ’7  m i l  V k A i o l l ñ ^  R u ^ í s t r f t  í i m 6 r o s Í f l

p  dtó  e n s e g u id f ;  Por G U X N A  M O M O
y  q u e  l levase  es  conocida .

CABEETBEA DE MATAEO, 104
S A N  M A R T I J T  D E .  P R Q V E J f S A I i S

—P a p á  lestoy enfadadol 
— ;,l>or q u é ,  lucero?
__P o rq u e  es te  caballito
y o  n o  lo  qu ie ro .

Yo q u ie ro  a lgún ju g u e te  
q u e  no  se ro m p a .
— ¡Te c o m p r a ré  u n  so m b re ro  
d e  L a  E c o n ó m i c a !

S a n  R a m ó n ,  3 5

P a lo m ita  q u e  im p ú d ic a  
m u e s tr e s  el pecho  

y  á  los p o b re s  m or ta le s  
cau s a s  m areos, 
f u e ra  o t r a  cosa 

si l le v a ra s  cam isas 
d e  L a . R e f o r m a

Plaza Sta. Ana, 4  y  Canuda, 28

A. la lu z  de  esta vela  
h e  v is to  q u e  no  hay  
re lo jes su p e r io re s  
á  los d e  E l  R e m o n t o i r .

Los o t ro s  d a n  la h o ra ,  
es  c ie r to  q u e  la d a n ,  
ip e ro  los d e  e s ta  casa 
dan  la h o ra . . .  -y l¡'es más!

H o s p i t a l ,  9 9
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